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‘  ‘  Que  presida  siempre,  como  hasta  aquí,  á 
sus  labores  el  sólido  saber,  informado  del  espí¬ 
ritu  católico,  y  antes  de  mucho  les  deberá  la 
Iglesia  y  la  sociedad  grandes  beneficios .” 

f  Ricardo,  Arzobispo  de  Guatemala. 
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AÑO  NUEVO 


Objeto  de  particular  interés  es  para 
todos  la  aparición  de  un  año  nuevo: 
para  el  que  sufre,  porque,  guiado 
siempre  de  la  esperanza  de  que  el  ma¬ 
ñana  será  mejor  que  hoy,  confía  en 
que  tendrán  alivio  sus  amarguras; 
para  el  que  no  sufre,  porque  la  felici¬ 
dad  le  hace  creer  que  ella  continuará 
alejando  el  sufrimiento. 

Los  que  sufren  y  los  que  no  sufren: 
esos  son,  en  definitiva,  los  dos  gran¬ 
des  grupos  en  que  se  divide  la  huma¬ 
nidad.  Para  unos  y  para  otros  pedi¬ 
mos  al  Cielo  toda  clase  de  bendicio¬ 
nes  en  el  nuevo  período  que  comienza 
hoy;  y  hacemos  fervientes  votos  por¬ 
que  los  deberes  que  la  razón  y  la  con¬ 
ciencia  nos  imponen,  sean  cumplidos 
no  sólo  por  aquellos  que  han  tenido  la 
fortuna  de  observarlos  hasta  ahora, 
sino  también,  y  muy  principalmente, 
por  los  que,  dejándose  llevar  de  sus 
malas  inclinaciones,  los  han  descui¬ 
dado. 

¡Dichoso  de  aquel  que  al  terminar 
un  año,  puede  volver  la  vista  atrás  sin 
temor  de  que  ningún  obstáculo  le  im¬ 
pida  ver  claramente  sobre  su  vida 
pasada!  ¡infeliz  de  quien  tenga  moti¬ 
vos  para  avergonzarse  de  contemplar 


el  tiempo  que  va  dejando  á  la  espal¬ 
da!  El  primero,  debe  de  proponerse 
seguir  por  la  senda  emprendida:  el 
segundo,  temblar  por  el  pasado  y  co¬ 
brar  alientos  para  dominarse  y  tomar 
un  camino  diferente.  Dios  no  desam¬ 
para  á  nadie;  así  como  da  más  fuerzas 
al  fuerte,  así  también  las  concede  al 
débil.  Ya  lo  dijimos  otra  vez:  la  ora¬ 
ción  es  el  medio  con  que  podemos  con¬ 
seguir  ambas  cosas. 

¿He  amado  á  Dios  y  al  prójimo,  los 
dos  grandes  deberes  que  resumen  to¬ 
dos  los  que  el  hombre  está  obligado  á 
cumplir  sobre  la  tierra?  No.  Pues  he 
sido  mal  católico,  mal  ciudadano,  mal 
padre  de  familia,  mal  hijo;  he  sido 
malo  hasta  conmigo  mismo,  porque 
para  ser  bueno  me  ha  faltado  la  con¬ 
dición  de  serlo  con  los  demás.  ¿Quie¬ 
ro  ser  bueno  conmigo  mismo,  buen 
hijo,  buen  padre  de  familia,  buen  ciu¬ 
dadano,  buen  católico?  Pues  estoy 
en  la  necesidad  de  cumplir  con  los  de¬ 
beres  de  amar  á  Dios  y  al  prójimo. 

Este  y  no  otro  debe  ser  el  razonamien¬ 
to  que  cada  cual  se  haga  al  principiar 
un  año  nuevo;  y,  deducida  la  última 
conclusión,  implorar  la  gracia  para 
llevar  al  hecho  lo  que  la  conciencia  le 
ha  obligado  á  aceptar  en  teoría. 

¡  Que  Dios  derrame  á  manos  llenas 
sus  bendiciones  sobre  la  patria  y  la 
sociedad  en  el  año  1897! 

¡  Que  la  patria  marche  por  las  vías 
del  verdadero  y  bien  entendido  pro¬ 
greso! 

¡  Que  la  sociedad  evite  las  pendien¬ 
tes  resbaladizas  que  conducen  al  abis¬ 
mo  de  la  corrupción! 

¡Que  todos  trabajemos,  realizando 
los  fines  temporales  conducentes,  en 
la  realización  del  fin  eterno! 

Guatemala,  1?  de  enero  de  1897. 
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El  sexto  Arzobispo  de  Guatemala. 

El  sexto  Arzobispo  de  Guatemala 
Dr.  don  Luis  Peñalver  y  Cárdenas,  fue 
natural  de  la  ciudad  de  la  Habana,  en 
cuya  universidad  obtuvo  el  grado  de 
Doctor.  Fue  Provisor  y  Vicario  gene¬ 
ral  del  obispado  de  Cuba  y  posterior¬ 
mente,  obispo  de  Luisiana.  En  octu¬ 
bre  de  1800, fue  promovido  á  este  arzo¬ 
bispado  y  llegó  á  esta  capital  el  tres 
de  junio  de  1802.  Tomó  posesión  del 
puesto  el  veintiséis  del  mismo  mes  y 
el  veinticuatro  de  agosto  siguiente,  le 
impuso  el  palio  en  la  capilla  del  pala¬ 
cio  arzobispal,  el  Canónigo  Tesorero 
don  Ambrosio  Llano,  electo  Obispo  de 
Chiapas. 

Cuatro  años  duró,  nada  más,  su  go¬ 
bernación;  corto  tiempo  á  la  verdad, 
pero  que  no  deja  de  ofrecer  algunos 
datos  interesantes. 

En  su  tiempo  aconteció  que  el  go¬ 
bierno  español  redujo  las  alcabalas, 
diezmos  y  demás  contribuciones  que 
pesaban  sobre  el  añil,  café,  cacao,  al¬ 
godón  y  caña  de  azúcar;  según  cons¬ 
ta  en  real  orden  de  quince  de  noviem¬ 
bre  de  1803.  Una  terrible  plaga  de 
langosta  asoló  por  aquel  tiempo  las 
siembras  del  reino  con  grave  perjui¬ 
cio  de  los  agricultores  y  del  pueblo  en 
general;  sabedor  el  monarca  hispano 
de  esa  calamidad,  acudió  á  remediar¬ 
la,  dictando  la  orden  mencionada,  la 
cual  además  de  la  reducción  de  im¬ 
puestos  ya  indicada,  comprendía  la 
absoluta  exención  de  ellos,  por  diez 
años,  á  los  agricultores  que  hiciesen 
plantaciones  sucesivas  de  esos  artícu¬ 
los.  Para  llevar  á  cabo  la  orden  gu¬ 
bernativa,  pusiéronse  de  acuerdo  el 
Presidente  que  lo  era  el  Mariscal  de 
Campo  don  Antonio  Mollinedo  y  Sa- 
ravia  y  el  limo,  señor  Obispo  Peñal¬ 
ver  y  Cárdenas,  debido  á  que  estando 
interesada  la  Iglesia  por  lo  relativo  á 
los  diezmos,  convenía  que  se  enten¬ 


dieran  sobre  este  asunto  ambas  auto¬ 
ridades,  la  religiosa  y  la  civil.  Con¬ 
vínose,  entre  otras  cosas,  que  los  go¬ 
bernadores  de  provincias  remitiesen  á 
la  autoridad  central  una  lista,  con  el 
visto  bueno  de  los  curas,  de  los  agri¬ 
cultores  que  hicieran  plantaciones 
nuevas  de  añil,  cacao,  etc.,  á  fin  de 
que  quedaran  libres  de  toda  contri¬ 
bución. 

Disminuyeron,  con  tal  motivo,  las 
rentas  de  la  Iglesia;  pero  se  alivió  la 
mala  situación  de  la  agricultura  y  no 
por  eso  dejó  el  señor  Obispo  de  contri¬ 
buir  á  algunas  obras  de  pública  utili¬ 
dad,  entre  las  cuales  es  digna  de  men¬ 
ción  la  de  haber  establecido  dos  es¬ 
cuelas  de  niñas,  una  en  el  Beaterío  de 
Santa  Rosa  y  otra  en  el  Colegio  de  la 
Visitación,  en  cuyos  edificios  levantó 
salas  adecuadas  al  efecto.  Fué,  pues, 
el  señor  Peñalver,  protector  de  la  ins¬ 
trucción  pública. 

Otro  hecho  digno  de  grata  recorda¬ 
ción  aconteció  en  su  tiempo,  cual  fué 
la  introducción  de  la  vacuna. 

Siempre  fué  la  de  viruela,  una  de 
las  pestes  que  más  estrago  causaban 
en  Guatemala  y  aun  hoy  día  no  deja 
de  azotar  de  vez  en  cuando  las  pobla¬ 
ciones  de  la  República.  De  aquí  que, 
al  llegar  la  noticia  del  famoso  descu¬ 
brimiento  del  inglés  Jenner,  se  esfor¬ 
zaran  nuestros  antepasados  (que  aun 
recordabau  con  horror  la  peste  vario¬ 
losa  de  1780)  en  traer  el  maravilloso 
fluido  que  había  de  preservarles  de  tan 
maligna  enfermedad.  Traído  el  pus  á 
America  por  la  famosa  .expedición  de 
Balmís,  que  inmortalizó  Quintana  en 
sus  magníficas  estrofas,  se  apresura¬ 
ron  muchos  guatemaltecos  á  hacerlo 
llegar  á  su  país,  entre  los  cuales  es 
digno  de  recordarse  por  el  laudable 
empeño  que  en  ello  puso,  don  Ignacio 
Pavón  y  Muñoz  que  á  su  costa  mandó 
desde  Méjico  en  donde  residía,  correos 
propios  a  esta  ciudad,  que  traían  el 
precioso  fluido.  Inútiles  fueron  estas 
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tentativas  por  cuanto  el  pus  llega¬ 
ba  siempre  inerte;  hasta  que  por 
fin.  en  junio  de  1804,  se  recibió  de  Ve- 
racruz  cierta  cantidad  en  buen  estado. 
El  sabio  doctor  don  Xarciso  Esparra- 
gosa.  fue  quien  hizo  entre  nosotros  las 
primeras  inoculaciones  y  como  dato 
curioso, agregaremos  que  el  primer  va¬ 
cunado  fue  el  niño  Alfonso  Wading-, 

Xo  hablaríamos  de  este  asunto,  sino 
fuera  por  el  empeño  que  en  la  propa¬ 
gación  de  la  vacuna  pusieron  algunos 
ilustrados  sacerdotes  y  aun  la  misma 
autoridad  eclesiástica.  Consta,  en 
efecto,  en  las  Gacetas  de  aquel  tiempo, 
que  en  acción  de  gracias  por  el  buen 
éxito  de  las  vacunaciones  del  doctor1 
Esparragosa, dispuso  el  Arzobispo  una 
misa  solemne  con  panegírico,  en  la 
Catedral,  á  la  que  asistió  él,  junto  con 
las  autoridades  civiles  y  militares. 
Parece  también  que  recomendó  á  los 
curas  aprendiesen  á  vacunar  para  ha¬ 
cerlo  en  los  pueblos,  principalmen¬ 
te  en  los  de  indios  que,  por  su  ig¬ 
norancia  y  superstición,  era  más  fácil 
que  se  dejasen  inocular  el  virus  por 
los  párrocos,  á  quienes  respetaban. que 
no  por  laicos  que  verían  con  des¬ 
confianza.  Cabe  agregar  aquí  que  el 
señor  Deán  don  Antonio  García  Re¬ 
dondo,  entusiasta  admirador  de  Jenner 
le  levantó  un  monumento  público,  cual 
es  el  estanque  de  San  Sebastián,  en  la 
plaza  de  este  nombre,  en  cuyo  frente 
y  en  medio  de  la  arcada,  está  grabado 
el  busto  de  aquel  sabio,  con  una  ins¬ 
cripción  en  piedra. 

Otros  hechos  pudiéramos  citar  del 
señor  Peñalver  y  Cárdenas;  pero  care¬ 
cen  de  interés  v  sólo  nos  limitamos  á 
agregar  que  erigió  los  curatos  de  Ma- 
taquescuintla,  en  Guatemala  y  de  San 
Pedro  Perulapán  é  Ilobasco  en  el  Sal¬ 
vador.  v  que  en  septiembre  de  1802. 
consagró  Obispo  de  Chiapas  á  don  An¬ 
tonio  Llano,  Tesorero  que  había  sido 
de  este  Cabildo. 


La  edad  y  las  labores  gubernativas 
acarrearon  al  prelado  una  enfermedad 
de  la  vista  que  le  impedía  ejercer  su 
cargo  episcopal,  por  lo  que  lo  renunció 
y  se  fué  á  la  Habana,  su  patria.  Salió 
de  esta  capital  el  primero  de  marzo  de 
1806,  de  incógnito  y  en  secreto,  igno¬ 
ramos  por  qué  motivo.  Tampoco  sabe¬ 
mos  en  que  fecha  aconteció  su  muerte. 

A.  M.  F. 


Miss  Diana  Waughan. 


Conclave.) 

IV 

Poco  tardó  Miss  Diana  en  aparecer 
de  nuevo,  si  bien  con  exquisita  pru¬ 
dencia.  en  el  campo  de  batalla.  Los 
veintiséis  delegados  rebelados  contra 
Lemmi.  reuniéronse  en  Londres  para 
protestar  contra  el  que  llamaban  Pon¬ 
tífice  usurpador.  Decretaron  la  liga  de 
los  Triángulos  disidentes  en  una  Fe- 
:  deración  de  ios  Paiadistas  regenerados  y 
j  Ubres.  Reapareció  entonces  Miss  Dia¬ 
na,  accediendo  á  los  ruegos  y  súplicas 
i  que  se  le  dirigían,  y  retiró  la  renuncia 
del  año  precedente.  Convirtióse  en 
elemento  principal  de  prestigio  del 
campo  disidente,  y  en  consejera  res¬ 
petada  por  los  nuevos  partidos,  para 
1  cimentar  la  unión  de  los  Hermanos, 
aumentar  su  fuerza  numérica  y  pre¬ 
parar  el  triunfo  de  su  causa. 

Parecióle  la  ocasión  propicia  para 
llevar  á  cabo  sus  acariciadas  refor¬ 
mas,  imposibles  bajo  el  pontificado  del 
Grande  así  lo  llaman  Alberto  Pike  ó 
el  de  Adriano  Lemmi.  Predicaba  re¬ 
formas  dogmáticas,  económicas  y  mo¬ 
rales,  v  nueva  táctica  para  con  los 
profanos. 

Tocante  al  dogma  paládico,  pedía  se 
atuviesen  todos  al  símbolo  del  primer 
Pontífice  v  fundador  del  Paladismo. 
Alberto  Pike.  quien  excomulgaba  co- 
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mo  hereje  á  todo  masón  que  llamase 
Satanás  en  vez  de  Lucifer,  al  dios  de 
la  Masonería.  Miss  Diana  con  fre¬ 
cuencia  y  valentía  protestaba  contra 
Satanás,  y  de  continuo  exaltaba  é  in¬ 
vocaba  á  Lucifer.  Mas  éranle  con¬ 
trarios,  además  del  buen  sentido  (por¬ 
que  esta  es  cuestión  de  palabras)  toda 
la  historia  y  la  práctica  de  la  Alta 
Masonería . .  .No  sólo  Lemmi,  sino  otros 
célebres  masones,  como  Proudhon, 
Renán,  Carducci  y  ocho  ó  diez  que  en 
estos  últimos  años  escribieron  obras 
especiales  sobre  Lucifer,  lo  nombran 
con  más  frecuencia  Satanás.  Aun  el 
acta  solemne  de  consagración  del  pa- 
ladista,  aprobada  por  la  Federación 
de  los  Triángulos  independientes,  y 
publicada  por  Miss  Diana,  se  halla  ser 
copia  al  pie  de  la  letra  de  las  aberra¬ 
ciones  de  Proudhon,  cambiando  sólo 
la  palabra  Satanás  por  la  de  Lucifer 
( Priéres  luciferiennes.)  No  puede,  pues, 
hacerse  un  cargo  á  Lemmi  de  aprobar 
un  apelativo  que  todas  las  Masonerías 
usaron  constantemente  hasta  nuestros 
días,  y  que  el  Grande  Alberto  Pike  to¬ 
leraba  por  lo  menos  de  hecho  en  los 
Hermanos  aliados.  (Todas  las  Maso¬ 
nerías  reconocen  y  adoran  á  Satanás, 
aunque  algunas  le  cambian  el  nombre.) 

La  reforma  económica  que  tanto  de¬ 
seaba  la  Waughan,  y  que  después  fué 
aceptada  por  el  Convento  del  Paladio 
regenerado,  consistía  en  lo  siguiente: 
Muchas  Masonerías,  sin  saberlo  los 
Hermanos,  eran  ocultamente  sisadas 
por  el  Sumo  Pontífice  Alberto  Pike, 
quien  así  percibía  la  friolera  de  ocho 
millones  de  pesos,  que  todos  los  años 
ingresaban  en  el  erario  del  llamado 
Sanclum  regnum  de  Charleston.  Miss 
Diana  decía  en  su  periódico  “  Le  Pa- 
Iladium  regeneré ,”  de  marzo  de  1895: 
“  En  la  Federación  de  los  Triángulos 
independientes,  se  apreciará  sobre  todo 
la  ventaja  de  no  tener  una  jerarquía 
internacional  superior.  Cada  Trián¬ 
gulo  será  dueño  en  su  casa,  y  ninguna 


sustracción  sobre  las  cuotas  ( pagadas 
á  la  Logia)  irá  á  alimentar  la  caja 
central,  funesto  pretexto  de  codicia.” 

Semejante  innovación  había  de  cor¬ 
tar  los  nervios  á  la  acción  masónica. 
Miss  Diana  quería  reducir  los  Trián¬ 
gulos  luciferinos  á  meras  iglesias  de 
devoción  á  Lucifer,  sin  otra  influencia 
sobre  la  sociedad  civil  que  la  de  lapa- 
labra  predicada  á  \o%  profanos.  Pero 
los  directores  de  los  Triángulos  y  de 
cualquiera  otra  oficina  masónica  no 
consentirán  nunca  semejante  cosa:  en 
los  Grandes  Orientes  y  en  las  Logias 
separadas,  el  dinero  es  siempre  un  ne¬ 
gocio  supremo,  que  se  sobrepone  á  to¬ 
dos  los  demás. 

Otra  reforma  pretendió  establecer 
Miss  Waughan,  relativa  á  la  inmora¬ 
lísima  prueba  del  festín,  prescrita  por 
el  Ritual  en  la  iniciación  de  la  Her¬ 
mana  que  se  promueve  de  Caballera 
Electa  á  Maestra  Templaría,  último  y 
supremo  grado  del  Paladismo  feme¬ 
nino;  de  cuya  repugnante  é  intolerable 
prueba  había  sido  dispensada  Miss 
Diana,  como  se  dijo. 

También  quiso  reformar  otros  actos 
inmorales  del  Paladismo  luciferino,  y 
establecer  la  publicidad  de  la  propa¬ 
ganda.  Esta  se  decretó  por  la  Junta 
Federal,  independiente  del  Pontífice 
Lemmi.  Pero  como  tal  decreto  hubiera 
dado  al  traste  con  las  leyes  y  prácticas 
de  todas  las  Masonerías,  pues  aun  la 
publicación  de  los  Rituales  y  de  los 
actos  internos  de  las  Logias,  es  tra¬ 
tada  como  delito  v  como  traición  digna 
de  muerte,  ejecutándose  no  pocas  ve¬ 
ces  en  los  infractores  la  sentencia  ca¬ 
pital,  no  era  posible  que  se  conforma¬ 
sen  con  él  las  Logias  sujetas  á  Lemmi. 

Larga  y  acalorada  contienda  sos¬ 
tuvo  Miss  Diana  en  su  periódico  “  Le 
Palladium  regeneré  el  libre,"  en  el  cual 
sin  velo  alguno  explicaba  la  doctrina 
luciferina,  atacaba  al  Dios  de  los  cris¬ 
tianos  como  malo  y  tirano,  y  se  des¬ 
hacía  en  elogios  del  dios  paládico, 
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Lucifer,  como  Dios  bueno  y  benéfico. 
Xo  ocultaba  al  público,  antes  bien  re¬ 
fería  extensamente  las  visitas  que  ella 
misma  y  sus  Hermanas  recibieron  del 
demonio.  Todo  esto  no  podía  menos 
de  disgustar  á  las  Logias,  3’  aun  los 
mismos  francmasones  independientes 
que  habían  autorizado  á  Miss  Diana, 
á  espaldas  suyas  y  considerándola  in¬ 
tratable,  negociaban  la  paz  y  el  re¬ 
torno  bajo  la  vara  del  Sumo  Pastor 
satanista,  Lemmi,  que  quizá  exigía  la 
supresión  del  “  Palladium."  Otras  va¬ 
rias  acusaciones  acumulaban  contra 
Miss  Waughan.  y  le  exigían  que  re¬ 
nunciase  á  la  dirección  del  periódico  y 
se  destruyesen  los  ejemplares  exis¬ 
tentes. 

Lisonjeábanse  los  Hermanos  de  la 
Junta  permanente  de  haber  fulminado 
un  ráyo  mortal  y  decidido  la  cuestión; 
pero  Miss  Diana  se  rebeló  con  incom¬ 
parable  firmeza  y  con  una  fuerza  de 
raciocinio  superior  á  la  charlatanería 
sectaria.  Comprendió  perfectamente 
que  era  imposible  reformar  el  Paladio, 
cuando  los  independientes  trataban  de 
volver  á  la  dependencia,  lo  que  era 
aceptar  de  nuevo  la  adoración  de  Sa¬ 
tanás,  v  las  torpezas  y  crueldades  que 
ella  quería  desterrar  de  los  Trián¬ 
gulos.  Así  declaró  que  no  sólo  renun¬ 
ciaba  á  la  dirección  del  periódico,  sino 
á  todo ,  iodo,  todo:  que  nunca  había  do¬ 
blado  la  rodilla  ante  Satanás,  sino  so¬ 
lamente  ante  el  dios  bueno  Lucifer;  ni 
entendía  formar  parte  de  una  Asocia¬ 
ción  satanista  incorregible,  y  que  nun¬ 
ca  se  inclinaría  ante  Satanás . Le 

caía  la  venda  de  los  ojos. .  .  .Las  últi¬ 
mas  palabras  de  su  respuesta  á  la  Junta 
recuerdan  algo  de  las  ansiedades  de 
Agustín  la  víspera  de  su  conversión, 
un  poema  interno,  un  drama  del  cora¬ 
zón.  Helo  aquí  traducido  del  texto 
que  comunicó  ella  misma  á  los  perió¬ 
dicos.  ( Rcz  ue  mensuelle ,  junio  de  1S95.  > 

“  Abrigué,  dice,  la  esperanza  de  lo¬ 
grar  que  los  nuestros  ( los  pa/ad/stas,  > 


siquiera  los  independientes  federados, 
volverían  paulatinamente  á  la  orto¬ 
doxia,  esto  es,  al  dogma  puro  y  á  las 

prácticas  irreprensibles . mas  esta 

ilusión,  vosotros  que  os  decís  mis  me¬ 
jores  amigos,  acabais  de  desvanecerla. 

“  Decís  que  os  es  penosa  la  obliga¬ 
ción  de  reprobarme;  mas  yo  exhalo  un 
suspiro  de  satisfacción  al  romper  con 
vosotros  para  siempre. .  .  .Sí.  subrayo 
estas  palabras,  respiro  más  libremente. 

“Respiro  mejor,  sí,  porque  vuestras 
despóticas  fantasías  provocan  mi  son¬ 
risa.  Y  sin  embargo,  ¡qué  singular 
turbación  habéis  causado  en  lo  más 
íntimo  de  mi  sér!  Los  ojos  de  mi 
conciencia  pasan  en  revista  todos  los 
actos  de  mi  vida.  Xo  sé  ya  dónde  es¬ 
toy,  de  dónde  vengo  y  á  dónde  voy. 
Oigo  una  voz  que  me  dice:  Yo  soy  la 
verdad,  quédate  conmigo.  Y  luego 
paréceme  que  murmuran  dulcemente  á 
mi  oído;  El  que  seguiste,  siempre  te 
engañó.  Reniega  de  él.  Aquél  que 
verdaderamente  te  ama,  no  espera 
otra  cosa  que  una  oración  tuya  para 
abrirte  su  corazón. 

“¿A  quién  escuchar?  ¿á  quién 
creer  1 ... .  Xo  lo  sé  aún. 

“  Poco  ha  sonreía,  y  ahora  lloro. 
¿Voy  á  perder  la  razón?. .  .  .¡Oh  Dios 
bueno,  quien  quiera  que  seas,  ten  pie- 
|  dad  de  mí! 

“¡Ah!  ¡paz  al  alma!  ¡cesad,  tor¬ 
mentos  de  mi  espíritu!  Tratemos  de 
¡  la  obra  urgente  y  necesaria.  Ya  no 
|  sov  de  ellos:  he  aquí  el  punto  de  par¬ 
tida.  Escribamos  sin  odio  ni  rencor, 
de  buena  fe:  digamos  sin  temor  lo  que 
í  es,  todo,  todo.  Y  tú,  alma  mía,  sé 
perfectamente  neutral  mientras  corra 
mi  pluma  sobre  el  papel. 

“Y  para  mejor  sostenerme,  renun¬ 
ciando  á  invocar  cualquier  espíritu 
sospechoso,  no  invocaré  á  otro  que  á 
aquella  que  es.  á  mi  parecer,  la  más 
sublime  de  las  heroínas  que  han  vivido 
:  en  la  tierra,  y  qua  ahora,  donde  se 
halle,  mora  junto  al  Bien  eterno. 
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¡Santa  Juana  de  Arco,  combate  por 
mí! — Diana  Waug”han.” 

Tal  es  la  conversión  iniciada  por  la 
gracia  divina  en  el  corazón  de  una  de 
las  más  implacables  enemigas  de  Dios 
y  de  su  Cristo.  Cierto  es  que  se  ha¬ 
llaba  mil  veces  más  ofuscada  por  una 
falsa  educación,  que  por  malicia  ó  per¬ 
versidad.  Esta  importantísima  con¬ 
versión,  como  las  de  León  Taxil,  Doi- 
nel,  Margiotta,  Bilger  y  muchos  otros 
iefes  de  la  Alta  Masonería,  será  un 
freno  poderoso  para  la  juventud  inex¬ 
perta  de  las  sectas  secretas,  y  á  los 
mismos  masones  ya  comprometidos  les 
hará  no  poco  que  reflexionar  y  temer. 
El  noventa  y  cinco  por  ciento  de  los 
francmasones  ignoran  los  abismos  de 
la  Francmasonería! 

Recogida  Miss  Diana  en  un  con¬ 
vento  de  Religiosas,  aunque  no  en 
concepto  de  tal,  decía  en  carta  de  14 
de  junio  de  1895,  primer  día  después 
déla  fiesta  de  Corpus:  “  Para  los  ca¬ 
tólicos  romanos,  ayer  era  el  día  de  la 
solemne  fiesta  de  la  Eucaristía.  Para 
los  paladistas  era  la  tercera  grande 
fiesta  de  Lucifer:  los  otros  dos  días  en 
que  mis  ex-Hermanos  y  ex-Hermanas 
festejan  á  su  falso  dios,  son:  Navidad, 
fiesta  de  blasfemias  contra  el  Cristo 
naciente,  y  Viernes  Santo,  fiesta  de 
alegrías  ante  el  Cristo  espirando  en  la 
cruz. 

“  El  miércoles  llegaba  yo  á  la  ciudad, 
en  la  cual  vive  la  digna  y  santa  mujer 
que  conoció  á  una  de  mis  parientas. 
Ella  no  me  esperaba  aún;  poco  después 
las  puertas  del  convento  me  fueron 
abiertas.  Solamente  ella  y  otra  Reli¬ 
giosa  sabían  que  me  encontraba  en  el 
sagrado  recinto.  Al  franquear  el  um¬ 
bral  del  piadoso  asilo,  tuve  el  presenti¬ 
miento  de  que  daba  un  paso  hacia  Dios, 
el  solo  verdadero  Dios. 

“¡Oh  Dios,  á  quien  yo  he  descono¬ 
cido,  perdón,  perdón!  La  indigna  cria¬ 
tura  está  entre  tus  vírgenes.  Perdón 
aún,  oh  Dios  misericordioso! 


“Sí,  Señor,  no  hay  más  que  un  Dios, 
y  este  sois  Vos!  El  otro  es  la  mentira; 
Vos  sois  la  verdad.  Pues  no  pueden 
existir  dos  Satanes,  dos  dioses  malos; 
Lucifer  es  Satán.  Gracias  á  Vos  que 
sereis  desde  ahora  mi  Dios;  ya  veo 
claro. 

“Ya  tengo  calma:  mi  alma,  mi  co¬ 
razón  se  embriagan  en  una  dulce  ale¬ 
gría,  hasta  ahora  desconocida.  Rogad 
por  mí,  nuevos  amigos;  pedid  á  los 
Angeles,  á  los  Santos,  á  Dios,  que  con¬ 
serve  esta  paz  tan  dulce  mientras  viva; 
que  la  Madre  bendita  de  Cristo  me 
asista,  sobre  todo  en  la  hora  de  mi 
muerte. 

“Las  vírgenes  del  Señor  me  rodea¬ 
ron,  prodigándome  los  mayores  cui¬ 
dados. 

“Al  día  siguiente,  jueves,  debía 
abandonar  esta  casa,  donde  la  paz 
reina  alternando  con  la  virtud.  Nin¬ 
guna  de  las  dos  Religiosas  que  estaban 
en  el  secreto,  había  intentado,  según 
mis  deseos,  desvanecer  mis  errores; 
pero  habían  rogado  mucho,  y  yo  tam¬ 
bién. 

“  —  Nos  separamos  ya?  —  dije. 

“  Ellas  me  miraron  con  los  ojos  hu¬ 
medecidos  por  las  lágrimas.  La  hora 
de  la  Misa  estaba  á  punto  de  dar. 

“  —  Permitidme,  les  dije,  asistirá  la 
Misa,  que  es  vuestra  plegaria  por  ex¬ 
celencia.  Estaré  muy  recogida,  nin¬ 
guna  de  vuestras  hermanas,  }’o  os  lo 
prometo,  sospechará  que  no  sea  cris¬ 
tiana.  Las  Madres  se  consultaron. 
Después  una  de  las  dos  me  dijo: —  “Ve¬ 
nid,  querida  niña.” 

“  Me  arrojé  á  su  cuello  para  agrade¬ 
cer  tal  merced.  Ella  lloraba:  llorába¬ 
mos  las  tres.  ¡Cuán  dichosa  era  en¬ 
tonces!  . 

“  Quería  arrodillarme  al  pie  del  al¬ 
tar,  donde  el  tabernáculo  santo  sirve 
de  pedestal  á  la  imagen  del  dulce  Cru¬ 
cificado,  de  Aquél  que  tanto  ha  amado 
y  ama  á  los  hombres;  y  allí  proster¬ 
nado  mi  cuerpo  y  elevando  mi  alma 
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cerca  del  Dios  de  los  cristianos,  pedirle 
públicamente  perdón  por  todos  los  ul¬ 
trajes  que,  en  este  mismo  día,  los  ado¬ 
radores  de  Satán  le  infieren  con  sus 
monstruosas  locuras. 

“  La  bondad  de  las  vírgenes  de  Dios 
me  permitió,  pues,  penetrar  en  el  san¬ 
tuario  del  Eterno  Bien. 

“La  Religiosa,  mi  amiga,  creo  po¬ 
der  ya  darle  este  título,  me  había  pres¬ 
tado  un  libro  de  misa  con  el  objeto  de 
que  me  sirviese  para  seguir  el  Oficio. 
Al  dármelo,  me  dijo:  —  No  debereis 
hacer  más  que  lo  que  harán  las  perso¬ 
nas  que  están  á  vuestro  alrededor;  os 
sentareis  y  arrodillareis  cuando  ellas 
lo  hagan.  Pero  sobre  todo  rezad,  que, 
por  nuestra  parte,  uniremos  nuestras 
plegarias  á  las  vuestras. 

“Tomé  el  libro,  que  casi  no  me  sir¬ 
vió  de  nada;  pues  estuve  arrodillada 
desde  el  principio  hasta  el  fin,  sin  preo¬ 
cuparme  de  los  cambios  de  posición  de 
los  fieles.  No  veía  más  que  el  altar  y 
á  Jesucristo  con  los  brazos  abiertos, 
como  llamando  á  los  culpables  para 
que  se  arrepintieran  y  acogieran  á  su 
misericordia.  La  Misa  hacía  ya  mu¬ 
cho  tiempo  que  había  terminado,  cuan¬ 
do  yo  aún  estaba  de  rodillas,  rogando 
á  Dios,  sin  leer  en  el  libro,  pero  salien¬ 
do  mis  oraciones  de  lo  más  profundo 
de  mi  corazón. 

“He  aquí  cuál  fue  mi  plegaria: 

“¡Oh  Dios  de  infinita  bondad!  creo 
en  Vos;  os  doy  gracias  por  haber  per¬ 
mitido  que  ya  no  esté  más  en  poder  de 
los  demonios.  Cerca  de  seis  años, 
vuestros  peores  enemigos  habían  he¬ 
cho  de  mí  una  sacerdotisa  del  diablo, 
y  desde  mi  infancia  creía  que  Lucifer 
era  el  principio  divino  de  todo  bien, 
y  que  Vos  erais  el  Dios  del  mal.  ¡Per¬ 
dón,  mi  Dios,  perdón! ...  .Perdonad  á 
aquellos  que  engañaron  á  mi  padre, 
porque,  Vos  lo  sabéis,  mi  buen  padre 
estuvo  de  buena  fe  en  el  error. .  .  .Sin 
estar  sumida  en  error  tan  profundo, 
también  os  desconoció  mi  querida  ma¬ 


dre:  perdonadla,  buen  Señor,  por  los 
méritos  de  Jesucristo;  perdonadla  en 
recompensa  de  su  dulce  caridad:  que 
sus  obras  de  bien  en  esta  tierra  sean 
su  rescate  y  el  de  mi  padre  en  el  otro 
mundo,  y  concededme,  el  día  que  vues¬ 
tra  Providencia  ha  fijado  para  tér¬ 
mino  de  mi  existencia  humana,  la  gra¬ 
cia  de  encontrarlos  ambos  en  el  seno 
de  la  bienaventuranza  eterna,  que  es 
vuestro  paraíso,  oh  Dios  mío!. .  .  .Dad 
la  luz  de  vuestra  verdad  santa  á  todos 
los  que  son  ciegos,  como  tanto  tiempo 
yo  lo  he  sido.  Ahora  veo  las  profun¬ 
didades  del  abismo  en  que  Satanás  me 
tenía:  Vos  me  habéis  arrancado  de 
allá;  pero  ¡oh  Dios  mío!  ya  que  ahora 
os  amo,  ya  que  me  habéis  preservado 
aun  estando  bajo  el  poder  de  los  de¬ 
monios,  ya  que  me  queréis  para  Vos, 
dadme  aún,  os  lo  suplico,  dadme  más 
luz,  no  me  dejeis  en  duda  alguna  res¬ 
pecto  á  los  dogmas  de  vuestra  Reli¬ 
gión  y  á  las  enseñanzas  de  Jesucristo. 

“Dios  mío,  hace  dos  meses,  la  vís¬ 
pera  de  Pascua,  los  paladistas  del 
mundo  entero,  masones  ó  no  masones, 
ultrajaban  vuestro  Cristo,  pisoteando 
la  cruz;  hoy,  en  este  momento,  ellos  se 
imaginan  inmolarlo,  ejerciendo  sus 
salvajes  furores  contra  el  Sacramento 
Eucarístico.  Vos  lo  sabéis,  Señor;  yo 
no  he  participado  jamás  de  esta  ira 
loca  del  repugnante  paladismo;  pero  á 
pesar  de  esto,  no  contraía  ningún  mé¬ 
rito,  puesto  que  no  creía  en  la  presen¬ 
cia  real.  Ellos,  los  masones,  dicen: 
“  ¡El  Cristo  está  allí!  ”  y  puñal  en  mano 
se  arrojan,  llenos  de  rabia,  sobre  la 
Sagrada  Hostia;  ¡los  miserables!  Per¬ 
donadles,  Dios  mío,  pues  ellos  no  sa¬ 
ben  lo  que  se  hacen.  Pero  yo  tengo 
necesidad  de  creer,  para  adorar  á  Je¬ 
sucristo  en  las  místicas  especies. 

“¡La  fe!  la  fe  toda  entera,  ¡oh! 
¡dadla.  Divino  Criador,  á  la  indigna 
criatura  que  os  implora! 

“  Sí,  sí,  Señor,  después  de  haber  ilu¬ 
minado  mi  inteligencia,  disponed  de 
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mí.  Que  ú  mi  vez  sea  yo  la  víctima; 
que  mi  sacrificio  aplaque  vuestra  justa 
cólera;  que  las  lágrimas  de  dolor  ver¬ 
tidas  por  mis  ojos  borren  las  ofensas 
de  mis  ex-Hermanos  y  ex-Hermanas. 
¡Piedad  para  todos  ellos,  oh  Dios  mío! 
¡luz  á  todos  y  perdón  para  los  más  cul¬ 
pables!  Mi  salud,  mi  vida,  mi  sangre, 
tomadla  toda,  y  que  Adriano  Lemmi 
sea  honrado  y  se  convierta.  ’ 

. . . 

Este  maravilloso  suceso  es,  sin  duda 
alguna,  uno  de  los  mas  interesantes 
que  registra  la  Propaganda  católica 
en  el  presente  siglo. 

Otro  periódico  religioso.  La  .S amina 
Católica ,  de  Madrid,  de  15  de  septiem¬ 
bre  de  1895,  dice:  “  Ha  cedido  al  fin  á 
las  inspiraciones  de  la  gracia  la  fa¬ 
mosa  Miss  Diana  Waughan;  ha  reci¬ 
bido  ya  el  bautismo  y  hecho  su  pri¬ 
mera  comunión  ....  La  conversión  de 
Miss  Diana,  ferviente  adoratriz  y  pro¬ 
pagandista  incansable  de  Lucifer  (a 
quien  consideraba  el  Dios  bueno,)  ene¬ 
miga  acérrima  del  Dios  verdadero  (a' 
quien  desconocía ,)  tnasona  la  más  ac¬ 
tiva  y  de  más  influencia,  es  uno  de  los 
mayores  triunfos  de  la  gracia  en  este 
siglo,  y  cuya  trascendencia  y  resulta¬ 
dos  no  es  dado  todavía  prever.  Dios  le 
conceda  la  gracia  de  perseverar  en  su 
santa  amistad.” 
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En  vano  ¡ay  Dios!  de  necio  orirullo  henchido. 
Quiere  oponerse  al  curso  misterioso 
De  los  días  el  hombre! 

Como  por  las  tormentas  sacudido 
Sus  ramas  ve  tronchar  el  roble  anoso, 

El  tiempo  arrancará,  de  alto  renombre 
Las  efímeras  glorias,  una  á  una: 

Fausto,  poder,  honores  y  fortuna . 

Todo  á  la  puerta  de  la  tumba  helada 
Abandona  el  mortal.  ¡No  lleva  nada! 

Tan  solo  guarda  en  la  conciencia,  escritos 
Sus  actos.  Si  merecen  recompensa. 

De  gloria  la  tendrán  perenne,  inmensa - 

Y  eterno  padecer  si  son  delitos! 

Lo  afirma  la  Palabra  omnipotente 

Del  supremo  Hacedor,  que  nunca  miente! 

Año  que  mueres,  dejas  en  el  mundo. 

Cual  otros  que  á  tu  vida  precedieron, 

Surco  de  sangre  y  lágrimas  profundo; 
Hirviendo  cu  sed  de  crimen  las  pasiones. 
Que  apóstoles  del  mal  enardecieron; 
Revestidas  de  hierro  las  naciones, 

Y  prontas  á  lanzarse  como  fieras 
A  fratricidas  luchas  carniceras! 

Mientras  se  oxida  ocioso  y  arrumbado 
En  las  incultas  melgas  el  arado. 

Por  todas  partes  cúmulos  de  tropa. 

Bocas  de  fuego  en  actitud  que  aguarda 
Una  chispa  no  más,  y  al  punto  que  arda, 
Rota  en  pedazos  saltará  la  Europa! 

¡Ah!  no  se  sacia  el  vicio!  todo,  todo 
Hundirlo  quiere  en  ciénagas  de  lodo! 

Picando,  como  buitre  á  quien  incita 
El  hambre  macilenta,  las  entrañas 
Del  pobre  degradado  y  descreído, 

El  socialismo  pérfido  se  agita; 

Y  por  artes  diabólicas  y  extrañas 
Acierta  á  descubrir  la  dinamita. 

Ante  el  ignoto  amago  del  bandido 
Tiembla  el  mundo  de  horror  despavorido! 


¡Un  año  más  en  el  abismo  obscuro 
Se  va  á  esconder,  de  la  insondable  nada! 
Así  en  carrera  van  precipitada 
Del  Polochik  las  ondas  al  Atlante; 

Y  ni  de  roca  el  más  espeso  muro 
Su  ímpetu  á  refrenar  fuera  bastante! 

El  que  los  mundos  rige  —  soberano 
Monarca  universal  —  como  el  auriga 
Desde  alto  asiento  y  con  robusta  mano 
El  indómito  ardor  de  la  cuadriga, 

Eterna  ley  dictó,  que,  cuanto  existe 
Desde  el  átomo  al  sol,  y  cuanto  alienta 
Desde  el  microbio  mínimo  y  deforme, 

Al  que  atraviesa  el  mar,  cetáceo  enorme. 
Sumiso  acatará.  ¡Nadie  resiste! 
Ninguno,  osado  resistirla  intenta! 


Robusto  brazo,  corazón  valiente, 

El  indomable,  antiguo  caballero 
Esgrimía  en  la  lid  fulmíneo  acero, 

Al  adversario  hiriendo  frente  á  frente. 
Escondida  en  la  sombra  aleve  mano, 

De  dinamita  henchido  y  de  metralla, 
Cobarde  arroja  el  proyectil,  que  estalla 
Cual  la  cólera  ciega  de  un  tirano, 

Contra  el  inerme  y  probo  ciudadano! 

De  la  moral  cristiana  al  edificio 
Minaron  j’a  los  sólidos  sillares; 
Desplomado  está  el  muro,  roto  el  quicio, 
Bamboléan  las  glorias  seculares! 
Ensangrentando  el  suelo,  destrozadas. 
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¡Cuántas  víctimas  ;av!  cuántas  cayeron!. . . 
Xo  tan  pérfidas,  no,  ni  tan  malvadas 
Las  hordas  de  los  bárbaros,  lanzadas 
Sobre  la  Europa  de  otros  días,  fueron! 

Será  que  de  la  caja  de  Pandora, 

Como  fingió  la  fábula  mentida. 

El  tropel  se  desborda,  de  los  males? 

O  que  de  Dios  la  ira  vengadora. 

Colmada  de  las  culpas  la  medida. 

Lanza  el  final  castigo  á  los  mortales? 

Año  que  acabas  hoy  y  que  te  alejas. 
Cargado  vas  de  lágrimas  y  quejas! 

¡Ay!  ojalá  que  para  bien  del  mundo, 

El  año  nuevo,  que  al  morir  nos  dejas. 

Sea  en  virtudes  pródigo  y  fecundo! 

J can  Fermín  Aycinexa. 


RESEÑA  BIOGRÁFICA 

DEL  ILUSTRÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR  LlC. 

Don  Ricardo  Casanova  y  Estrada, 

Arzobispo  de  Guatemala. 


( Continúa .) 

Se  comenzó  á  preparar  ia  consagra¬ 
ción  del  limo.  Señor  Casanova  y  á 
allanar  las  dificultades  para  que  esa 
solemnidad  se  verificara  en  esta  Igle¬ 
sia  Metropolitana.  El  limo.  Señor 
Casanova  suplicó  al  limo,  y  Rmo. 
Señor  Obispo  de  Costa  Rica,  Dr.  Don 
Bernardo  Augusto  Thiel,  se  dignara 
venir  á  esta  capital  á  conferirle  el  sa¬ 
grado  orden  episcopal,  y  este  ilustrísi- 
mo  Prelado,  accediendo  gustoso  á  esa 
invitación,  llego  a  esta  capital  el  lunes 
19  de  julio  de  1S86,  acompañado  de 
dos  individuos  de  su  Cabildo,  los  ilus¬ 
tres  Señores  Doctores  don  Carlos  Ulloa 
y  don  José  Zamora. 

Fijado  el  domingo  25  del  mismo 
mes,  fiesta  del  Apóstol  Santiago  el 
Mayor,  Patrono  y  Titular  de  esta 
Iglesia  Metropolitana,  para  la  solem¬ 
nidad  de  la  consagración,  se  verificó 
ésta  en  la  Iglesia  Catedral  con  todo  el 
aparato,  majestad  y  esplendor  que  fué 
posible  desplegar,  observándose  con 
la  mayor  regularidad  las  prescripcio¬ 


nes  litúrgicas  del  Pontifical  romano  y 
del  Ceremonial  de  Obispos,  sirviendo 
de  Prelados  asistentes  al  Obispo  con¬ 
sagrante,  en  defecto  de  Obispos,  el 
muv  ilustre  Señor  Canónigo  Doctor 
Don  Pedro  García,  dignidad  Tesorero, 
único  representante  del  Venerable 
Cabildo  Metropolitano,  y  el  ilustrísi- 
mo  Señor  Dr.  Don  Angel  María  Arro¬ 
yo,  Prelado  doméstico  de  Su  Santidad 
y  Cura  Rector  de  la  Parroquia  del  Sa¬ 
grario. 

El  domingo  7  de  agosto  se  verifico 
en  la  misma  Santa  Iglesia  Catedral, 
con  no  menor  pompa,  la  solemne  y 
majestuosa  ceremonia  de  la  imposi¬ 
ción  del  sagrado  Palio  al  limo,  y  Rmo. 
Señor  Casanova,  hecha  por  el  limo. 
Señor  Obispo  de  Costa  Rica,  y  en  pre¬ 
sencia  del  muy  ilustre  Señor  García, 
de  los  Canónigos  Señores  LTloa  y  Za¬ 
mora.  del  limo.  Señor  Arroyo  y  de 
numeroso  concurso  de  sacerdotes  y  de 
fieles.  Tanto  en  la  ceremonia  de  la 
consagración,  como  en  la  de  la  impo¬ 
sición  del  sagrado  Palio,  funciono 
como  Notario  el  Secretario  del  Gobier¬ 
no  Eclesiástico,  Pbro.  Ldo.  José  María 
Ramírez  Colom,  quien  dió  lectura  a 
las  Bulas  Apostólicas  y  levantó  las 
actas  correspondientes. 

Nunca  habíamos  presenciado  mani¬ 
festaciones  populares  más  espontáneas 
de  júbilo  y  entusiasmo  religioso,  como 
aquellas  de  que  fuimos  testigos  en  la 
consagración  episcopal  del  limo,  y 
Rmo.  Señor  Casanova.  El  recibió  fe¬ 
licitaciones  de  individuos  de  todas  las 
categorías  y  clases  sociales:  del  Emmo. 
Señor  Cardenal  Jacobini,  Secretario 
de  Estado  de  Su  Santidad;  de  los  ilus- 
trísimos  Prelados  de  las  iglesias  su¬ 
fragáneas  y  de  sus  Cabildos;  de  todos 
los  individuos  del  Clero  guatemalteco, 
sin  excepción;  del  Señor  General  Pre¬ 
sidente  de  la  República  y  de  sus  Se¬ 
cretarios;  de  distinguidos  hombres  pú¬ 
blicos  y  de  multitud  de  personas  par¬ 
ticulares. 
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Elevado  á  la  augusta  dignidad  del 
episcopado,  y  en  plena  posesión  del 
gobierno  de  su  extensa  Arquidiócesis, 
el  limo.  Señor  Casanova  dedicó  de 
preferencia  su  atención  a  procurar  la 
observancia  de  la  disciplina  eclesiásti¬ 
ca  en  sus  diversos  ramos,  ya  recordan¬ 
do  al  Clero  en  luminosas  y  bien  escri¬ 
tas  pastorales,  unánimemente  aplaudi¬ 
das, las  obligaciones  de  su  estado;  1 
va  exigiéndole  el  fiel  cumplimiento  de 
la  Liturgia  sagrada;  ya  arreglando  el 
mejor  servicio  del  culto  divino,  sobre 
todo  en  su  Iglesia  Catedral;  ya  em¬ 
prendiendo  en  esta  costosas  reparacio¬ 
nes  que  exigía  el  peculiar  estado  de 
su  fábrica;  ya  restableciendo  las  clases 
de  ciencias  eclesiásticas  en  el  Colegio 
de  Infantes:  todo  esto  sin  perjuicio  del 
trabajo  del  despacho  diario  del  gobier¬ 
no  de  la  Diócesis  y  de  la  administra¬ 
ción  del  Sacramento  de  la  confirma¬ 
ción  á  los  niños  de  la  capital  y  de  las 
parroquias  suburbicarias. 

(1)  El  limo.  Señor  Arzobispo  ha  dado  las 
siguientes  pastorales: 

la  De  51  de  julio  de  1885,  anunciando  la 
muerte  del  M.  I.  Señor  Don  Juan  Bautista 
Raull  y  Bertrán  y  dándose  á  conocer  como 
Administrador  Apostólico  del  Arzobispado 
de  Guatemala. 

2a  De  10  de  agosto  de  1885.  sobre  las  obli¬ 
gaciones  de  los  Párrocos. 

3a  De  24  de  febrero  de  1886,  sobre  el  santo 
tiempo  de  Cuaresma. 

4a  De  25  de  julio  de  1886,  sobre  su  elección 
y  consagración  episcopal. 

5a  De  6  de  enero  de  1887,  sobre  la  Edu¬ 
cación. 

6a  De  23  de  febrero  de  1887,  para  el  santo 
tiempo  de  Cuaresma  sobre  el  Matrimonio. 

7a  De  16  de  abril  de  1887,  sobre  el  Jubileo 
sacerdotal  de  Ntro.  Smo.  Padre  el  Sr.  León 
XIII. 

ga  De  14  de  abril  de  1895,  sobre  la  consa¬ 
gración  de  la  Arquidiócesis  al  Sacratísimo 
Corazón  de  Jesús. 

9a  De  29  de  junio  de  1896,  con  motivo  de 
la  primera  Exposición  Centro-Americana  y 
otros  sucesos  de  interés  general. 


Todos  los  ramos  del  gobierno  de  la 
Arquidiócesis  estuvieron  exclusiva¬ 
mente  á  su  cargo  desde  el  principio  de 
su  administración  apostólica;  mas  una 
vez  consagrado  Obispo,  y  teniendo  ur¬ 
gente  necesidad  de  practicar  la  visita 
canónica  de  las  parroquias  de  la  Ar¬ 
quidiócesis,  asoció  a  su  gobierno  al 
Sr.  Pbro.  Dr.  Don  Ildefonso  Albores, 
á  quien,  en  15  de  abril  de  188/,  nom¬ 
bró  su  Vicario  General.  El  18  del  mis¬ 
mo  mes  marchaba  acompañado  del 
Secretario  de  Visita,  Pbro.  Ldo.  don 
Andrés  Orantes,  de  su  familiar  el  Diá¬ 
cono  don  Salvador  Arzú  Romá  y  de 
algunos  sacerdotes  encargados  de  pre¬ 
dicar  y  confesar  en  las  parroquias  que 
habían  de  visitarse,  siendo  las  prime¬ 
ras  las  de  la  Vicaría  provincial  de  Sa- 
catepéquez  y  siguiendo  con  las  de  Chi- 
maltenango,  visitó  18  parroquias,  de¬ 
teniéndose  en  cada  una  de  ellas  el 
tiempo  necesario  para  examinar  con 
esmero  la  administración  parroquial 
en  todos  sus  ramos,  para  tomar  datos 
estadísticos,  para  enterarse  de  las  ne¬ 
cesidades  espirituales  de  los  fieles  y 
administrar  el  sacramento  de  la  con¬ 
firmación  á  las  inmensas  muchedum¬ 
bres  de  niños  y  aun  adultos  que  de  to¬ 
das  partes  acudían.  Regresó  Su  Seño¬ 
ría  lima,  el  8  de  junio  del  mismo  año, 
para  celebrar  la  solemnidad  del  Corpus 
Christi. 

Durante  la  corta  ausencia  del  ilus- 
trísimo  Prelado,  había  comenzado  á 
prepararse  en  la  atmósfera  política  de 
¡  esta  capital,  una  tempestad  que  esta¬ 
lló  al  fin  el  26  de  junio,  fecha  en  que 
el  Presidente  de  la  República, Gral.  don 
Manuel  Lisandro  Barillas,  rompiendo 
la  Carta  Constitutiva  de  la  Nación, 
se  declaró  Dictador,  anuló  las  leyes 
emitidas  por  las  Cámaras  Legislativas 
de  86  v  87,  y  convocó  nueva  Asamblea 
Constituyente. 

Como  el  personal  del  nuevo  Ministe¬ 
rio  era  abiertamente  hostil  á  la  Reli¬ 
gión  católica,  no  tardó  en  emitir  leyes 
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atentatorias  á  los  derechos  de  la  Igle-  Iglesia,  incurrirían  si  faltabau  a  esa 
sia.  El  Diario  Oficial  de  31  de  julio  de  obligación. 

ese  año,  publicó  un  decreto  con  el  nú-  El  edicto  se  publico  el  domingo  21 
mero  393,  imponiendo  el  servicio  mili-  de  agosto  en  las  parroquias  de  las  A  i- 
tar  á  todos  los  ciudadanos,  sin  más  carias  de  Sacatepéquez,  Chimaltenan- 
excepciones  que  las  expresadas  en  el  go  y  Baja  \  erapaz,  y  al  día  siguiente 
mismo  decreto;  y  como  en  ellas  no  se  siete  párrocos  de  la  primera  eran  jan- 
encontraba  la  que,  en  favor  del  Clero  zados  del  Departamento  por  orden  de 
consignaba  expresamente  el  decreto  la  Jefatura  Política  dictada  en  \irtud 
núm.^SS  de  11  de  enero  de  1873,  el  cual  de  instrucciones  del  Ministerio  de  Go- 
se  derogaba  por  ese  decreto,  quedaba  bernacion,  y  a  los  ocho  días  castigados 
el  Clero  sujeto  á  la  ley  común.  En  va-  de  nuevo  con  una  multa  de  25  pesos; 
no  el  limo.  Señor  Arzobispo,  en  su  los  párrocos  de  la  Vicaría  de  Chimal- 
oficio  de  5  de  agosto,  dirigido  al  Mi-  tenango  fueron  encerrados  eirlacár- 
nisterio  de  Gobernación,  demostró  has-  cel  pública,  donde  permanecieron  cin¬ 
ta  la  evidencia  la  incompatibilidad  y  co  días  y  no  fueron  puestos  en  liber- 
repugnancia  del  servicio  militar  con  el  tad,  sino  mediante  el  pago  de  igual 
Estado  y  la  misión  del  sacerdocio  ca-  multa.  También  fueron  multados  los 
tólico,  pidiendo  una  exención  en  favor  pírrocos  de  la  Baja  \  erapaz. 

del  Clero,  que  presta  á  la  sociedad,  en  El  domingo  28  del  mismo  mes  se 
,  ,  i-  •  hizo  en  las  parroquias  e  iglesias  de 

el  orden  moral,  inapreciables  sen-  estaciuda(1  ,a  publicación  del  edicto, 

cios.  mayores  sin  comparación  que  os  ^  ^  lunes  ¡nmediato  sufrieron  sus  pá- 
que  en  el  orden  material  prestan  los  ^rocos  v  rectores  la  misma  exacción 
soldados  del  ejercito;  en  vano  puso  de  25  pesos.  Los  curas  de  San  Juan 
manifiesto  el  sabio  Prelado  lo  gravoso  saCatepéquez,  Villanueva,  Amatitlán 
y  depresivo  que  era  para  el  Clero  el  T  Mataquescuintla.  Cuajiniquilapa  y 
servicio  de  las  armas,  no  menos  que  Santa  Rosa,  fueron  puestos  en  prisión 
opuesto  al  verdadero  bien  de  los  pue-  por  igual  motivo. 

blos,  tratándose  principalmente  de  los  El  Gobierno  que  había  ordenado  la 

párrocos  que  viven  consagrados  al  ser-  reimpresión  del  libro  -Cartas  a  Euge- 

vicio  del  pueblo:  todo  fuá  en  vano,  el  nia;"  que  lo  había  impuesto  como  texto 
\ icio  Qei  pucuiv  de  lectura  en  ]as  escuelas  publicas; 

Gobierno  mantuvo  y  mantiene  vigente  ^  ^  3u  proceder  para  con  ,  pá. 
y  ejecuta  ese  decreto.  rrocos  y  rectores  que  habían  publicado 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Des-  en  sus 'iglesias  el  edicto,  se  había  cons- 
pacho  de  Instrucción  Pública  había  tituido  en  público  defensor  de  ese  de¬ 
mandado  reimprimir  el  detestable  li-  testable  libro,  emitió  el  29  de  agosto 
bro  titulado  “Cartas  á  Eugenia,” y  lo  el  decreto  número  395,  en  el  que  prohi- 
había  impuesto  como  texto  de  lectura  bió  dar  curso  y  publicar,  bajo  cualquier 
en  las  escuelas  públicas.  El  Pastor  de  forma,  pastorales,  edictos,  o  disposi- 
.  ,  u'n-u-iún  ciones  de  cualquiera  Curia  Eclesias- 

las  almas  tiene  la  sagrada  obli  ación  ^  sin  autorización  escrita  del  Mi¬ 
de  ensenarles  la  verdad  y  de  apartarías  nisterio  de  Gobernación,  bajo  la  pena 

del  error  V  del  mal;  y  en  cumpumien.o  arresto  mayor  y  multa  de  trescien- 


de  arresto  mayor  y  multa  de  trescien- 

**■>-  - - & -  .  _  tos  á  mil  pesos-  Como  ese  decreto  po- 

Arzobispo,  por  edicto  de  19  de  julio.  flía  trabas  al  ejercicio  de  la  potestad 

-<  1  '  l_  —  A  ^  A  ir*í  ACO  H  1 1  hrn  -I  •  /  i  ■ „  Irt  pviíemn  o  F  o  t-l  +  o  Vi 


de  esa  obligación,  el  limo,  y  Rmo.  Sr. 


r  -  LLltl  L  L  a  L/u  o  ui  - - I 

declaró  la  calidad  perniciosa  del  libro  eclesiástica,  y  por  lo  mismo,  atentaba 
citado  y  la  obligación  que  los  fieles  ¿  ]a  independencia  de  la  Iglesia  fun- 
tenían  de  abstenerse  de  su  lectura,  po-  dada  por  Jesucristo  Muestro  Señor,  el 
sesión  y  propagación,  y  la  pena  espi-  iluArísimo  Prelado  Metropolitano  pro- 
ritual  en  que,  según  el  Derecho  de  la  testó  con  entereza  apostólica  contra 
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ese  decreto,  en  oficio  de  2  de  septiem¬ 
bre  dirigido  al  Ministerio  de  Goberna¬ 
ción  y  Justicia.  En  contestación  á  su 
legítima  protesta,  el  Gobierno  dicta¬ 
torial  emitió  el  sábado  3  de  septiembre 
el  decreto  número  399,  en  el  que  se 
decretaba  la  expulsión  del  limo,  y 
Rmo.  señor  Casanova  del  territorio  de 
la  República  por  el  tiempo  que  el  Po¬ 
der  Ejecutivo  lo  juzgara  indispensa¬ 
ble.  Ese  mismo  día,  á  las  nueve  de  la 
noche,  el  General  don  José  María  Rei¬ 
na  Barrios,  acompañado  de  dos  Coro¬ 
neles  y  de  40  agentes  de  policía,  se 
presentó  en  el  Palacio  Arzobispal  á 
notificar  á  Su  Señoría  lima,  la  orden 
de  destierro,  orden  que  debía  ejecu¬ 
tarse  dentro  de  tres  horas.  Desde  ese 
momento  la  persona  del  ilustrísimo 
Prelado  quedó  rigurosamente  vigilada 
é  incomunicada.  A  los  tres  cuartos  para 
las  doce,  el  General  Reina  Barrios  hi¬ 
zo  salir  de  la  pieza  en  que  se  hallaba 
Su  Señoría  ilustrísima  á  los  pocos  sa¬ 
cerdotes  que  le  acompañábamos  en  tan 
tristes  momentos:  nosotros  después  de 
recibir  arrodillados  la  bendición  de 
nuestro  amado  Pastor,  nos  separamos 
de  él  con  el  corazón  transido  de  amar¬ 
gura.  A  las  doce  en  punto,  el  limo, 
señor  Casanova,  acompañado  de  sus 
dos  familiares  el  Diácono  don  Salvador 
Arzú  y  el  Menorista  don  Juan  Paz  So- 
lórzano,  fué  obligado  á  subir  á  un  co¬ 
che,  y,  custodiado  por  cuatro  agentes 
de  policía,  fué  conducido  á  la  estación 
del  Ferrocarril  Central,  donde  estaba 
preparado  un  tren  expreso  que  le  con¬ 
dujo  al  puerto  de  San  José,  y  allí  fué 
embarcado,  á  las  cinco  de  la  mañana, 
en  el  vapor  “  San  Juan,”  de  la  Com¬ 
pañía  del  Pacífico,  con  dirección  á 
Panamá. 


loso  abuso  del  poder  y  de  la  fuerza,  }*a 
que  no  pudo  impedir  su  consumación, 
ni  sus  funestos  efectos;  protesta  que 
reiteraron  en  su  corazón  todos  los  ver¬ 
daderos  católicos  de  la  República. 

Como  el  ilustrísimo  Prelado  no  tenía 
suficiente  oro  americano  para  pagar 
el  pasaje  de  sus  dos  familiares,  pues 
el  Gobierno  que  le  desterraba  sólo  pa¬ 
gaba  el  de  Su  Señoría,  se  obligó  á 
aquellos  á  desembarcar,  y  conducidos 
de  nuevo  al  puerto,  fueron  allí  dete¬ 
nidos  durante  varios  días,  hasta  que, 
habiendo  conseguido  algún  dinero, 
pudieron  pagar  su  pasaje  en  el  vapor 
qne  venía  de  Panamá  con  dirección  á 
San  Francisco  de  California. 

( Continuará .) 

VARIEDADES 


Canjes. 

Hemos  recibido  y  agradecemos  la 
visita  de  “El  Diario  del  Salvador”  y 
“El  Aviso,”  que  se  publican  en  la  ca¬ 
pital  de  la  vecina  República.  Con  gus¬ 
to  corresponderemos  al  canje. 

Gracias. 

Muy  expresivas  las  damos  á  “El 
Aviso,”  de  San  Salvador,  por  la  re¬ 
producción,  en  uno  de  sus  últimos  nú¬ 
meros,  de  “La  Revista  Literaria”  que 
consagramos  á  las  composiciones  del 
joven  poeta  don  J.  Francisco  López. 


Defunción. 


Cuando  al  día  siguiente  la  sociedad 
de  la  capital  se  enteró  del  inicuo  y 
violento  atentado  cometido  en  la  per¬ 
sona  del  Prelado  Metropolitano,  por 
una  Administración  enemiga  de  la 
Iglesia  católica  y  de  la  religión  del 
país,  en  cuyo  Pastor  no  respetó  ni  el 
carácter  sagrado,  ni  la  alta  dignidad, 
ni  la  completa  inocencia;  protestó  con 
energía  contra  ese  injusto  y  escanda- 


Después  de  larga  y  penosa  enferme¬ 
dad  falleció,  en  la  madrugada  del  4 
del  corriente,  la  señora  doña  Carmen 
R.  de  Sinibaldi,  que  pertenecía  á  una 
de  las  principales  familias  de  nuestra 
sociedad.  Enviamos  el  más  sentido  pé¬ 
same  á  los  deudos  de  la  señora  de  Si¬ 
nibaldi,  deseándoles  resignación  cris¬ 
tiana. 


I 


